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Introducción 
Bajo el patrocini0 de la c<Société dYEncouragement pour l'industrie Nationale,,, 
el quimico francés Jean-Frangois Persoz (1 805- 1868) publicó, en 1846, una obra 
en cuatro volúmenes titulada: Traité théorique etpratique de L'impression des tissusl. 
Se trataba de una de las mejores síntesis sobre la compleja tecnologia de la impre- 
sión de dibujos coloreados sobre fibras textiles, aparecida s610 unos años antes del 
cambio tecnológico que conduciría, a partir de 1856, a la progresiva introducción 
de colorantes sintéticos en las industrias de tejidos. En la obra de Persoz se descri- 
bían las materias primas (orgánicas e inorgánicas) y su aplicación a 10s procesos de 
coloración; 10s principios generales de la tintura y la impresión, incluyendo un 
estudio detallado de máquinas e instrumentos; asi como se dedicaba una especial 
atención a algunas operaciones de especial complejidad. 
Aunque algunos de 10s problemas técnicos comentados en esa obra merecerán 
una especial consideración más adelante, parece interesante aquí destacar un as- 
pecto peculiar. En 10s dos ultimos volúmenes, Persoz incluyó una extraordinaria 
colección de más de 400 muestras de telas imprimidas en colores, que le fueron 
enviadas por relevantes fabricantes de indianas y tintoreros de toda Europa en 10s 
años 1840. Persoz era profesor de Química en la Universidad de Strasburgo, pero, 
al mismo tiempo, había conseguido formar una red de conexiones internacionales 
con 10s industriales textiles, que se vería reforzada en 10s años siguientes a la pu- 
blicación de su Traité con su participación en la organización, 10s jurados y la 
redacción de detallados informes sobre el arte de la impresión de textiles en las 
Exposiciones Universales de 185 1 y 1862. 
1 .  Persoz ( 1  846) 
Revista de Historia Indltstrial 
Nu 9. AAo 1996 
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La colección de telas imprimidas en el libro de Persoz combinaba diferentes 
sustratos de fibra textil (lana, algodón, lino o seda), con colorantes naturales (ru- 
bia, cochinilla, indigo, azul de Prusia, pastel, palo amarillo, gualda, etc.), produc- 
tos auxiliares de tintura (gomas, resinas, Óxidos metálicos, sales, etc.), y diversos 
procedimientos de fabricación (impresión continua, discontinua, reservas, cfescar- 
gas, colores al vapor, etc.). Se podría decir que para el historiador cada muestra es 
una <<ventana>> a través de la cua1 podria reconstruirse la compleja tecnologia de la 
impresión, y la misma obra de Persoz en su conjunt0 es un documento excelente 
para conocer la geografia tintórea (industrias, ciudades, regiones, empresarios, 
expertos tintoreros, etc., que estaban detrás de la fabricación a gran escala). 
~Cuáles eran las caracteristicas principales desde el punto de vista técnico que 
permitian llegar a la confección con éxito de esas bellas muestras coloreadas que 
aparecian en la obra de Persoz? Las próximas páginas intentan, al menos en parte, 
dar respuesta a esta cuestión, explorando 10s antecedentes en las primeras dCcadas 
del siglo XIX que propiciaron la aparición de una obra de estas caracteristicas en 
un momento de madurez de la tecnologia de la tintura y la impresión con coloran- 
tes de origen natural. 
El sistema técnico de las indianas 
En 1978, el historiador de la tecnologia Bertrand Gille definia un esquema en 
cinco etapas para explicar el funcionamiento general de la industria texti12: (a) la 
obtención de la materia prima (animal, vegetal o, posteriormente, sintética); (b) la 
preparación de la misma (lavado, desengrase, etc.); (c) la hilatura; (d) el tejido; (e) 
10s aprestos sucesivos (blanqueo, tintura, impresión, acabados). Gille proponia un 
modelo de múltiples interacciones en el que ligeros cambios en alguna de las eta- 
pas podian modificar sustancialmente las otras operaciones. 
La comprensión de la tecnologia de las indianasi y de las telas impresas y 
teñidas en general, que se incluia en el apartado (e) de 10s aprestos, no seda posible 
sin un intento de integrar aspectos relacionados con 10s saberes quimicos, mecáni- 
cos, estéticos y sociológicos de la Europa de la primera industrialización. No es 
por casualidad que uno de 10s fundadores de la historia de la tecnologia como 
disciplina propia, el profesor Melvin Kranzberg, ubicara, en la introducción a un 
catálogo bibliográfico de obras publicadas en el mundo entero sobre blanqueo y 
coloración4, un comentari0 sobre esta tecnologia dentro de un sistema técnico com- 
plejo e interconectado. Según Kranzberg": 
2. Gille (19781, pp. 17-18. 
3. Chapman y Chassagne (1981). 
4. Ron (1991). 
5. Ron (1991), p. 8. 
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<<...la llegada de la revolución industrial y la difusión de la rnecanización del 
hilado y de2 tejido, significó un estimulo añadido para la búsqueda de rnás 
eficaces preparaciones quírnicas para la irnpresión, la tintura y el acabado 
para colorear la gran cantidad de telas obtenidas con las nuevas máquinas. w 
Kranzberg recogia aquí una tradición historiográfica que se habia iniciado unas 
décadas antes en 10s primeros modelos propuestos para explicar el cambio tecno- 
lógico. Si ya en 1934 Lewis Mumford6 habia introducido la idea un poc0 ambigua 
de una evolución técnica en cuatro grandes etapas (eotécnica, paleotécnica, neo- 
técnica y biotécnica), en 1978 Bertrand Gille publicó en su Histoire des Techniques 
una descripción más rigurosa y detallada de 10 que podia ser un sistema técnico, 
entendido como una especie de coherencia a diferentes niveles de 10s objetos y las 
estructuras técnicas que existen en un momento histórico determinado7. Asi, 10s 
sistemas clásicos estaban basados en el agua y la madera, 10s industriales en el 
vapor, el carbón y el hierro, y 10s contemporáneos en la electricidad y la química. 
En el fondo de la propuesta de Gille estaba su convencimiento de que 10s mo- 
delos económicos habian reservado a la tecnologia una posición demasiado secun- 
dariax, y que, además, cada objeto técnico debia ser estudiado desde sus conexio- 
nes con otros objetos, máquinas y operaciones análogas o complementarias. Asi, 
proponia una interrelación entre progreso cientifico, creatividad y difusión tecno- 
lógica y progreso económicog. La crisis de este sistema técnico, propuesto por 
Gille para justificar el cambio tecnológico, podría tener algunas analogias con la 
crisis del paradigma cientifico que, unos años antes (1962), Thomas S. Kuhn habia 
propuesto para explicar el cambio cientifi~o'~. Para Gille, <<seria sin duda inútil 
querer imponer un progreso técnico que no respondiera a las condiciones indis- 
pensables de un equilibri0 general>>". 
A pesar de su importante contribución a la historia de la tecnologia, Gille ha 
sido poc0 reconocido por la historiografia anglosajona, en la que dominó en 10s 
años 1980 un modelo de sistema técnico influenciado por la llamada nueva so- 
ciologia de la ciencia, que habia inspirado la idea de la construcción social de la 
tecnologia (SCOT)I2. En esta interpretación del cambio tecnológico, Thomas 
6. Mumford (1934). 
7. Gille (1978), p. 19. 
8. Gille (1978), p. 22. 
9. Gille (1978), p. 70. 
10. En 1993 se reunieron en la Universidad de Oxford (Fox (1996)) mis  de trescientos 
historiadores de la tecnologia para reflexionar sobre el estado de la disciplina 
(ccTechnologica1 Change,,), con la intención de rememorar el congreso que Alister Crombie 
organiz6 en 1961 en la misma Universidad (ccscientific Changeb), y donde Thomas Kuhn 
enunció las ideas básicas de su The Str~icture uf Scientific Revulzitioas, editada por primera 
vez en 1962. (Crombie, (1963)). 
11. Gille (1978), p. 78. 
12. Bijker, Hughes y Pinch (1987). 
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Hughes ha definido nuevos vinculos entre la tecnologia y la organización 
institucional y profesional que la sostiene13. El sistema técnico estaria asi social- 
mente construido y modelado y deberia incluir aspectos como las máquinas e 
instrumentos, 10s recursos científicos (laboratorios, universidades, educación, etc.), 
las materias primas, las organizaciones sociales, las cuestiones legislativas y 10s 
actores protagonistasI3. 
En este marco historiográfico se podria definir un sistema técnico textil que 
adquirió ya una complejidad considerable en el proceso de industrialización del 
siglo XVIII, gracias a la introducción de la nueva fibra, el algodón, y a la exitosa 
mecanización de operaciones básicas como el hilado o el tejido. En efecto, la 
ccspinning jenny>> de Hargreaves (1767), la ccwater frame>> de Arkwright (1769) o 
la ccmule>> de Crompton (1779)15, entre otros ingenios, fueron difundidos rápida- 
mente desde Inglaterra al continente y contribuyeron, como afirmaba Kranzberg, 
al desequilibrio del antiguo sistema técnico textil de raiz artesanal y trabajo mis 
individualizado y discontinuo. 
Además, la gran demanda de hienes de algodón, y en particular de indianas, en 
10s nuevos mercados internacionales estimuló también cambios técnicos en 10s 
procesos de c ~ l o r a c i ó n ~ ~ ,  en un periodo en el que la química se estaba transfor- 
mando a partir de 10s nuevos planteamientos teóricos de fin de siglo y que consti- 
tuye 10 que 10s historiadores de la ciencia han definido como la ccrevolución quimi- 
ca del siglo XVIII>>17. Si 10s procedimientos de tintura e impresión no podían pro- 
gresar al mismo nivel que la mecanización textil, se produciria, siguiendo a Gille y 
Kranzberg, un desequilibrio en el sistema técnico. De hecho, en ese nuevo sistema 
técnico textil emergente en las primeras décadas del siglo XIX, que primaba el 
papel de las innovaciones químicas y mecánicas, las indianas jugaban un papel 
fundamental, ya que en su propia confección se integraban 10s aspectos técnicos 
básicos que se ponian en cuestión en diversos lugares de Europa. 
Con la conquista del Nuevo Mundo el mercado de colores exóticos aumentó 
notablemente, y las nuevas colonias se convirtieron en una importante fuente de 
indigo, cochinilla, quermes, palos americanos (Brasil, Campeche, Amarillo), etc., 
que vinieron a completar 10s colores de origen occidental, como la rubia o granza, 
el pastel, la gualda o 10s fabricados con procesos complejos, como el rojo de An- 
drinópolis, de origen turco (ccTurkey Red>>), o el azul de Prusia. 
La comprensión física o química de la naturaleza íntima de las materias colo- 
rantes y del mecanismo de fijación de 10s colores era frecuentemente ignorada por 
parte de 10s tintoreros impresores artesanos, y al mismo tiempo utilizada de manc- 
13. Hughes (1987). 
14. Hughes (1987), p. 51 .  
15. Hills (1970), Cardwell (1980). 
16. Chapman y Chassagne (1981). 
17. Bensaude-Vincent (1993), Holmes (1989), Donovan (1988), Donovan (1993). 
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ra excesivamente retórica por parte de 10s nuevos quimicos académicos, aun acep- 
tando las dificultades para encontrar un explicación satisfactoria. En el fondo, la 
practica artesanal llevaba automáticamente asociada una tradición empírica de prue- 
bas y ajustes sucesivos de 10s tintes, las sustancias quimicas, 10s baños tintóreos, 
las impresiones y la resistencia de éstas a la luz, el aire y el paso del tiempo. 
Bajo el concepto de saberes quimicos necesarios para mejorar la calidad de la 
tintura y de la impresión, se escondian un conjunto de habilidades complejas que 
eran una mezcla de tradiciones artesanales, nueva ciencia académica e intereses 
comerciales e industriales para afrontar largas operaciones con colores delicados 
que, a menudo, pretendian imitar tonalidades exóticas de origen oriental. Pero en 
el caso de las indianas (imitación de telas de algodón estampadas en colores, origi- 
naria~ de la India), las dificultades técnicas eran todavia mayores18. Se requeria un 
largo proceso hasta tener la indiana acabada y lista para ser expuesta en el merca- 
do, que pasaba por 10s lavados, blanqueos, desengrasados y avivadoslg, combina- 
dos con el uso de instrumentos y máquinas, como 10s moldes de impresión, 10s 
cilindros, las calderas de vapor o las secadoras. 
Los <<quimicos-tintoreros>> 
No es fácil demostrar la tesis de Kranzberg sobre la existencia de una relación 
causal unívoca entre mecanización del hilado y tejido, desequilibri0 del sistema 
técnico y carnbios importantes en la preparación y aplicación de 10s colorantes 
naturales en la superficie de las telas. De todas formas, cuando Persoz publicó su 
gran compilación sobre la impresión de textiles, en 1846, esta tecnologia habia 
experimentado importantes cambios en relación a 10s primeros años del siglo. Se 
habian introducido nuevos métodos de análisis quimico de las substancias colo- 
rantes, asi como mejoras en la extracción de la materia tintórea de las plantas o 
animales originales. El blanqueo de las telas (como veremos más adelante) habia 
experimentado un cambio tecnológico importantisimo con la introducción del clo- 
ro y sus derivados, sobre todo a partir de las propuestas del quimico francés Claude- 
Louis Berthollet. Las fibras textiles, y el algodón en particular, eran estudiadas a 
través de observaciones microscópicas o tratamientos quimicos. Además, nuevos 
colores de origen mineral fueron introducidos en 10s años 1830-40 (sales de anti- 
m o n i ~ ,  cromo, manganeso), y el uso del vapor como fuente de energia se hizo 
extensivo a la calefacción de 10s baños tintóreos, a 10s procesos de secado y a la 
confección de 10s llamados colores al vapor (crsteam colours>>). Las materias colo- 
18. Baines (1835). 
19. El quimico inglés Samuel Parkes definia en 1815 el conjunto de operaciones necesa- 
rias en el segundo volumen de sus Che~nicnl Essays. ccBleaching, Dressing, Steeping, 
Ashing, Souring, Drying, Calendering, Block-Cutting, Teering (mordanting), Sightening, 
Dunging, Maddering),. Parkes (1815), 11, 109-130. 
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rantes se combinaban con sales y óxidos para diversificar las posibles tonalidades 
y aumentar su capacidad de adhesión a diferentes fibras textiles20. 
En cualquier caso, la afinidad química de origen newtoniano extrapolada, so- 
bre todo a partir de los Eléments de l'art de la Teinture de Berthollet (1791)21, a la 
afinidad entre la tela y el colorante, así como la nueva nomenclatura química di- 
fundida en Europa a finales del siglo XVII122, respondían a una nueva estrategia de 
racionalización y sistematización de 10s productos del taller artesano y a la crea- 
ción de una nueva literatura de química aplicada escrita en la academia y dirigida 
a la cultura del taller. Además, en el momento de la publicación del libro de Persoz, 
un nuevo espacio había sido ya creado en las fábricas de indianas, el laboratorio, 
donde diversos expertos de difícil categorización (químicos, tintoreros, impreso- 
res, coloristas23) ensayaban en pequeña escala nuevas fórmulas y procedimientos 
que habían de ser posteriormente aplicados a nivel industrial. Como definia un 
tratado inglés sobre las manufacturas textiles en 18442d: 
c<Generalmente existe un laboratorio equipado con todos 10s aparatos necesa- 
rios ... para preparar experimentos químicos. Las estanterías estan llenas de 
frascos y recipientes que contienen 10s ácidos, sales y óxidos metcilicos nece- 
sarios para la experimentación, y hay una biblioteca que contiene 10s princi- 
pales trabajos sobre la teoria y la práctica de la química. El fabricante de 
indianas no debe perder el tren del progreso de la ciencia, debe conocer todos 
10s nuevos datos relacionados con la química de 10s colores tan prorzto como 
éstos se hagan públicosu. 
De hecho, en la fabricación de indianas cuatro clases diferentes de líquidos o 
mezclas se disputaban su protagonismo en la superficie de las telas: el anlplio 
espectro de sustancias de origen vegetal, animal y mineral de donde se extraían 10s 
colorantes naturales, las sales minerales fijadoras o mordientes, 10s productos sus- 
tractores de colores o descargas, y 10s productos protectores o r e s e r ~ a s ~ ~ .  En t6r- 
minos del saber quimico de finales del siglo XVIII, y sobre todo a partir de la 
publicación del libro de Berthollet, se definían 10s mordientes como productos con 
una <<doble afinidad química>> con la fibra textil y con el colorante. En gencral, el 
mordiente constituia una disolución, por ejemplo de alumbre, en la que se sumer- 
gía la tela, aunque en algunos casos se aplicaba como una pintura o tinta. Es evi- 
dente que el expert0 en indianas, que podríamos definir como <<quimico-tintorero,,, 
debía conocer, aunque fuera de una manera empírica y descriptiva, las consecuen- 
20. Crace-Calvert (1 860), pp. 150-15 1. Persoz (1862). 
21. Berthollet (1791). 
22. Bensaude-Vincent y Abbri (1995). 
23. Homburg (1983). 
24. Dodd (1844), p. 55. 
25. Dodd (1844), pp. 71-74. 
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cias de la interacción entre las múltiples sustancias utilizadas en el proceso de 
impresión. 
El uso adecuado de nuevos mordientes, como las sales de plomo o estaño, o 
un mejor conocimiento quimico de las aplicaciones en tintura de diversos áci- 
dos, álcalis y sales, permitia la producción de diferentes colores usando un Único 
tinte de origen natural. Asi, un colorante como la rubia podia convertir su color 
rojo en violeta, marrón, negro, etc., en función de las sustancias auxiliares em- 
pleada~. 
Desde finales del siglo XVIII proliferaron, en revistas y libros diversos, datos 
sobre la composición química elemental de las fibras textiles (lana, lino, seda y 
algodón), y sobre un conjunt0 de caractensticas físicas de las mismas que permi- 
tian definir nuevos criterios de clasificación a la hora de conocer la afinidad de 
éstas con las sustancias colorantes. Sin duda, 10s nuevos microscopios de la prime- 
ras décadas del ochocientos contribuyeron en gran manera al estudio científic0 de 
las fibras textiles26. 
El quimico inglés Andrew Ure, traductor de 10s Elements de Berthollet al in- 
glés, publicaba en 1822 en las Philosophical Transactions, la prestigiosa revista de 
la ccRoyal Society>> de Londres, 10s resultados de sus análisis sobre la composición 
en porcentaje de carbono, hidrógeno, oxigeno y nitrógeno de las cuatro fibras tex- 
tiles principales con 10s siguientes datos27: 
Carbono Hidrógeno Oxigeno Nitrógeno 
Algodón 
Lino 
Seda 
Lana 
La aparición del nitrógeno en las fibras de origen animal (seda y lana) facilita- 
ba la adhesión con 10s colorantes en el proceso de tintura e impresión. De ahi las 
dificultades técnicas y la necesidad de largos procesos preparativos, en particular 
en la tintura de colores apreciados y delicados como el Rojo de Andrinópolis, para 
ccanimalizar,, la nueva gran fibra de la industria textil europea, el algodón. 
No cabe duda de que el sistema técnico de las indianas se fundamentaba en 
esta época también en un nuevo pilar emergente, que constituia 10s proleg6menos 
de la ya más institucionalizada química textil de la segunda mitad del siglo XIX28. 
26. Bolley (1859), pp. 25-58. 
27. Citado por Ure (1835), pp. 96-97. 
28. Bowman (1881). 
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Numerosos quimicos-tintoreros (Edward Schunk, Frederick Crace-Calvert, Dolfus- 
Mieg, Bolley, etc.)29 se interesaron por el tratamiento de las fibras de algodón con 
diversos reactivos alcalinos o ácidos, pero fue probablemente el inglés John Mercer 
quien, en 1844, descubrió un nuevo tratamiento alcalino para el algodón que au- 
mentaba su brillantez y capacidad de fijación de colorantes. Un proceso que ha 
pasado a la historia con el nombre de ctmercerización>> en honor del fabricante de 
indianas del Lancashire30. 
Si las fibras textiles estaban compuestas por carbono, hidrógeno, oxigeno y 
nitrógeno en diversas proporciones, tal y como demostraban 10s análisis de 10s 
nuevos laboratorios textiles, la química pasaba a jugar un papel fundamental en el 
sistema técnico, y la misma indiana devenia objeto de atención preferente para 
esta nueva ciencia emergente, hasta el punto de propiciar la visita de eminentes 
profesores a 10s contaminados aires de las cubas tintóreas y las mesas de impre- 
sión, en busca de un nuevo y difícil diálogo con las antiguas tradiciones artesanas 
que se reorganizaban en un nuevo sistema fabril31. 
La mecanización de la impresión 
Como ha afirmado Kranzberg, es necesario conectar 10s avances en la mecani- 
zación del hilado y del tejido con la mecanización en la fabricación de indianas. 
No cabe duda de que el lavado, el secado, la impresión con moldes de madera, 
planchas metálicas o cilindros en continuo, las instalaciones de vapor para calefac- 
ción de 10s baños, etc., son aspectos clave para comprender la importancia de la 
tecnologia mecánica en la fabricación de este tipo de tejidos. 
Antes de 1785, el metodo tradicional de impresión de las indianas consistia 
en el uso discontinuo de moldes de madera grabados con dibujos diversos. Una 
pieza de algodón de unos 30 metros de longitud requeria el uso de 10s moldes 
más de 400 veces32 (cada impresión y secado requeria dos minutos). Debido a su 
lentitud, el proceso fue pronto sustituido, primer0 por moldes con inclusiones de 
dibujos metálicos y, posteriormente, por planchas de cobre, que pronto se con- 
virtieron en cilindros con su superficie exterior grabada con un diseño concreto 
e impregnada con un determinado color para ser estampado en la tela3? La tran- 
sición del molde discontinuo al cilindro continuo debía responder al necesario 
reequilibrio del sistema técnico tras la exitosa mecanización del hilado y del 
tejido. 
29. Bowman (1881), pp. 70-74. 
30. Nieto-Galan (1997). 
31. Homassel (1798). 
32. Baines (1835), p. 264. 
33. Dodd (1844), pp. 59-70. 
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Después de algunos intentos de impresión en continuo con cilindros de madera 
en Manchester en 10s años 17703j, el primero aplicado con éxito fue el de Thomas 
en 1785. Este cambio tecnológico se difundió rápidamente por el Lancashire 
inglés en 10s últimos años del siglo XVIII y se extendió a continuación, con más o 
menos éxito, por la Europa continental. La aplicación de varios colores a una mis- 
ma tela pasaba por la utilización de un cilindro para cada color, de manera que en 
las primeras décadas del siglo XIX la complejidad del proceso de impresión en 
continuo creció considerablemente. El resultado parecia indiscutible: un cilindro 
podia imprimir una pieza de tela en un minuto y 15 segundos, una velocidad de 
casi un kilómetro por hora. No es de extrañar, pues, que la c<Société Industrielle de 
Mulhouse>> en Alsacia, uno de 10s centros europeos de mayor reputación en la 
fabricación de telas impresas desde el siglo XVIII, formara un comité mecánico 
dedicado exclusivamente a estudiar y mejorar la técnica de impresión en continuo 
con nuevos diseños de cilindros múltiples36. 
La mayoría de cilindros utilizados para aumentar la velocidad y eficacia del 
proceso de impresión s610 proporcionaban diseños de pequeñas muestras muy re- 
petitiva~, por 10 que para imprimir dibujos más complejos (paisajes, batallas, ciu- 
dades) todavia se utilizaban grandes planchas grabadas3'. Pero el proceso de meca- 
nización continu6 con la incorporación de las calderas de vapor central para la 
calefacción de 10s baños tintóreos y para dar movimiento a 10s cilindros. También 
la operación de lavado de las telas fue mecanizada. 
En cualquier caso, la introducción de 10s cilindros de irnpresión en las pri- 
meras décadas del siglo XIX es un ejemplo de gran interés desde el punto de 
vista del cambio tecnológico. A pesar de que su difusión y perfeccionamiento 
continuado en ese periodo es evidente (s610 hay que pensar en la sofisticación de 
las perrotinas a partir de 10s años 183038 o en la progresiva introducción del 
vapor como fuente de energia en 10s procesos de impresión), la coexistencia del 
proceso discontinuo de <<indianas tradicionales>> con el continuo de aindianas 
 moderna^>>^^ era todavia muy significativa y comportaba importantes problemas 
económicos y estéticos. 
34. Musson y Robinson (1969), p. 345. Citan las patentes de 1772 de Charles Taylor y 
Thomas Walker. 
35. Dodd (1844), Turnbull (1951). 
36. Ver 10s números de la revista Bulletin de la Société Ind~~strielle de Mulhouse a par- 
tir de 1836. 
37. Ardit (1819). 
38. Persoz (1846) (atlas). 
39. Nadal (1991) 111, p. 35. 
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La estética del <<arte>> de las indianas 
La comprensión del sistema técnico de las indianas seria incompleta sin consi- 
derar el papel fundamental que jugaron 10s dibujantes, diseñadores, pintores o gra- 
badores, en sus múltiples intentos de combinación de colores y formas para fabri- 
car un producto a escala industrial con unas caracteristicas estéticas que lo hicieran 
atractivo para 10s potenciales compradores de 10s diversos mercados internaciona- 
les. En las muestras de indianas del libro de Persoz se observa una interesante 
alianza entre dos significados de la palabra <carte>>: su sentido estético y su antigua 
significación técnica, ahora convertida en industrial. Se trataba, pues, de una nue- 
va simbiosis de habilidades técnicas en las cuales40: 
<<No es s~lficiente para ... [los dibujantes] con crear una obra bella fijando 
sobre papel o sobre tela una composición ingeniosa ... Hace falta que la serzsi- 
bilidad artística, munteniendo su belleza original, se adapte a las necesidades 
nzateriales de la industria>>. 
El diseñador o dibujante jugaba, ya en las fábricas de las primeras décadas del 
XIX, un papel clave en ese dialogo entre el creador y el nuevo trabajador indus- 
trial. Debia dirigir la estrategia del fabricante hacia la producción de un tipo deter- 
minado de formas y colores, estudiar con espiritu critico las preferencias populares 
y conocer 10s caprichos de la moda. 
Los diseños propuestos eran normalmente estudiados detenidamente antes de 
ser grabados en moldes para su impresión a gran escala. Algunos de 10s informes 
emitidos en Manchester hacia 184O4I por el <cParliamentary Committee on the Co- 
pyright of Designs>> muestran cómo de 10s dos a tres mil diseños propuestos sdlo 
unos 500 fueron seleccionados para ser grabados y, posteriormente, s610 unos 100 
f~ieron imprimidos con éxito a gran escala. 
Las firmas más poderosas contrataban diseñadores y grabadores a tiempo com- 
pleto en sus factonas, para que éstos crearan diariamente nuevas combinaciones 
de formas (<<patterns>>) y de colores ((<styles>>). Aproximadamente, sólo uno de 
cada cien diseños llegaba con éxito al mercado tras superar las duras pruebas a las 
que se les sometía en relación a la belleza de su acabado, a la solidez de 10s colores 
y al gusto de 10s compra do re^^^. 
Uno de 10s ejemplos que mejor ilustran la importancia de la estética en el arte 
de la tintura y la impresión es la actitud del fabricante de indianas inglés James 
Thomson. Su formación científica al lado de hombres del prestigio intelectual de 
Davy, Wollastone o Graham, junto con una refinada educación adquirida en su 
40. Expositions des  produits de  I'industrie f rar t~uise  (1844), 111, p. 386. 
41. Dodd (1844), PP. 56-57. 
42. Dodd (1844), p. 59. 
Agustí Nieto-Galan 
relación con 10s Peel, la importante farnilia de fabricantes algodoneros y politicos 
victorianos, se vio reflejada en el estilo que imprimió a su fábrica de indianas. 
Thomson contrató a un joven quimico (Lyon Plyfair), educado en la nueva escuela 
química alemana de Justus von Liebig, para mejorar el nivel técnico de sus tejidos 
de algodón, y al mismo tiempo se erigió en el defensor de la belleza estética y la 
calidad artística de las indianas inglesas, que según su opinión estaban muy por 
debajo, en cuanto a la perfección de formas y colores, que las que se obtenian en 
Francia. En 1840, después de uno de sus viajes al continente, Thomson escribia a 
su amigo Robert Peel que43 <<la creatividad y la calidad artística de las telas ingle- 
sas no son estimadas en 10s mercados extranjeros como para inducir a copiarlas en 
otros paises>>. 
Thomson era perfectamente consciente de la eficacia del sistema fabril para la 
producción de  indiana^^^, pero achacaba la escasa calidad de éstas a la falta de 
reconocimiento social y profesional de 10s dibujantes y diseñadores inglesesj5. Su 
propuesta de prolongar el tiempo de protección oficial para 10s nuevos diseños 
estaba acompañada, además, por su resistencia a la introducción de 10s nuevos 
cilindros de impresión continua, que se estaban imponiendo en las primeras déca- 
das del ochocientos. Asi, en 10s años 1840, mientras utilizaba en su fábrica s610 
ocho cilindros, habia aumentado 10s moldes discontinuos desde 284 hasta 3 1646, 
convirtiéndose por ello, según sus colegas impresores del Lancashire, en el <<Du- 
que de Wellington de las Indianas>>47. 
Thomson fue uno de 10s hombres que contribuyeron a la creación de la Escue- 
la de Diseño de Manchester y a la extensión de ese tipo de instituciones por otras 
ciudades británicas. Pero, a pesar de sus esfuerzos, la hegemonia estética de las 
indianas francesas continu6 y la erección de las Escuelas de Diseño no fue una 
empresa especialmente exitosa48. La prolongación de 10s <<copyrights>>, propuesta 
por Thomson, y la búsqueda de un mejor dialogo entre el artista, el empresari0 y el 
trabajador manual no consiguieron parar la producción en masa de indianas de 
baja calidad con el nuevo sistema técnico. 
El caso de Thomson muestra la complejidad del cambio tecnológico en la in- 
dustria de las indianas, pero la realidad es que la mecanización del estampado con 
diversas variedades de cilindros se habia extendido considerablemente por toda 
Europa en esos mor nen to^^^, y que la apuesta genuinamente inglesa por la produc- 
ción masiva de telas de algodón de calidad mediana y precio bajo parecia 
43. Thomson (1840), p. 40. 
44. Lre (1835). 
45. Thomson (1840), p. 16. 
46. Kusamitsu (1981), p. 91, Tabla I 
47. Turnbull (l951), p. 79. 
48. Turnbull (1951), pp. 137-154. 
49. Persoz (1862). 
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hegemónica. La mecanización de la impresión se unia a la de la hilatura y el tejido 
en un proceso de reequilibrio del sistema técnico. 
El problema del blanqueo 
El proceso de blanqueo es otro de 10s puntos clave para comprender 10s cam- 
bios tCcnicos de la tintura y la impresión a finales del siglo XVIII y en las primeras 
décadas del XIXSO. Además, el blanqueo ha sido uno de 10s ejemplos emblemáticos 
para 10s historiadores de la ciencia y la tecnologia en su intento, durante 10s años 
1970, de encontrar conexiones entre química e industria textil en ese periodo, den- 
tro de un marco historiográfico más amplio que se interrogaba sobre el papel de la 
ciencia moderna en la revolución industrials1. 
Los tratarnientos de las telas para homogeneizar su superficie antes de la apli- 
cación del color y evitar asi un estampado desigual, requerían exponer 10s tejidos 
durante largo tiempo (meses) al aire libre en grandes extensiones. Durante el siglo 
XVIII se habian ensayado diversos métodos con resultados irregulares: el trata- 
miento directo con vapor de agua, el blanqueo con soluciones alcalinas, el ácido 
citrico y el lhctico. El ácido sulfúrica diluido fue utilizado por Francis Home, William 
Cullen y William Higgins en Escocia e Irlanda52, una de las zonas más activas en la 
innovación técnica del blanqueo, como describia detalladamente el libro de Francis 
Home Experiments on Bleaching, publicado en 175653. 
El cambio tecnológico más significativa en el blanqueo no se operó, sin em- 
bargo, hasta la aplicación del gas cloro (descubierto en 1774 por el quimico 
sueco C.W. Sheele) por parte del quimico francés C.L. Berthollet en 178S" cu- 
riosamente en el mismo momento de la invención del cilindro de impresidn por 
a ino Thomas Bell. Se recogia ese gas extremadamente tóxico en un medio alc 1' 
para formar el hipoclorito llamado c<Eau de Javelle>>, en homenaje a la factoria 
cercana a Paris que 10 produjo. En 1798, la lejia sólida o ccbleaching powder>> 
desarrollada por Charles Tennant en la fábrica de St. Rollox en Glasgow, hacia 
reaccionar el gas con hidróxido cálcico para obtener un compuesto de transporte 
y uso más asequibleSS. 
50. Wolf (1974). 
51. Clow y Clow (1952), Musson y Robinson (1969), Smith (1979), Gillispie (1957), 
Campbell (l971), Guerlac (1959), Multhauf (1965), Multhauf (1978), Keyser (1990). 
52. Baines (18351, pp. 246-247. Musson y Robinson (1969), pp. 251-252. 
53. Musson y Robinson (1969), Smith, (1979). 
54. Berthollet hiso públic0 el nuevo método en una sesi6n de la Academia de Ciencias 
de Paris en abril de 1785, y fue publicado el mismo año en I a  revista Observations et ML- 
rnoires sur lu Physiq~ie,  sur 1'Histoire Naturelle et sur les Arts et Métiers. 
55. El c<Eau de Javelle,) consistia en recoger el gas cloro en una solución básica de po- 
tasa: C1, + 2 KOH -> KOCl + KCI + H,O, de manera que el agente blanqueador se des- 
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El gas cloro se podia fabricar fácilmente con el tratarniento en caliente de la 
sal común (clorur0 sódico) con Óxido de manganeso y ácido sulfúrico, y permitía 
blanquear en pocos minutos una superficie que requeria meses de trabajo con 10s 
métodos antiguos. Además, dado su gran poder blanqueador, ese nuevo reactivo 
quimico permitía suprimir (descargar, ccdischarge>>) algún color que ya habia sido 
imprimido previamente, con lo que el juego estético de combinaciones de colores 
aumentaba. Asi, muchos se interesaron por ese nuevo reactivo revolucionaria: Chap- 
tal en Montpellier, Pajot de Charmes en su Art du blanchiment des toiles traducido 
al inglés en 1799, Descroizilles en Rouen, o el famoso fabricante de indianas Ober- 
kampf, en Jouys6. 
En las primeras décadas del siglo XIX, el reto para el sistema técnico textil era 
la consecución de un blanqueo rápido, barato, eficaz y seguro a gran escala. La 
producción de cloro y la fabricación de lejias liquidas o sólidas en el laboratori0 
parecia dominada, pero la experiencia química chocaba aquí nuevamente con las 
necesarias habilidades mecánicas para la construcción de las grandes calderas y 
recipientes que exigia la nueva escala industrial del problema. En 1787, James 
Watt, que conocia el nuevo proceso de Berthollet tras una visita a Francia, habia 
fabricado ya un nuevo aparato de blanqueo a escala industrial. Cuatro años des- 
pués, el quimico irlandés R. O'Reilly publicaba en París su Essai sur le Blanchiment, 
que incluia una excelente descripción de 10s aparatos necesarios para un blanqueo 
eficaz a gran escala57. Entre ellos destacaban 10s aparatos para la fabricación de la 
lejia sólida de Charles Tennant, para la inmersión de hilos y objetos de boneteria, 
para la inmersión de telas, para el blanqueo de la lana, el blanqueo al vapor diseña- 
do por Jean-Antoine Chaptal, asi como otras máquinas para lavar y batir las telas. 
O'Reilly editaba en esa época en Pan's una revista técnica, Annales des Arts et 
Manufactures, en la que se incluian numerosos articules dedicados a las innova- 
ciones del sistema técnico textil y, en particular, de la mecanización de la impre- 
sión y de 10s nuevos colorantes, mordientes y aprestos58. 
En el proceso industrial de blanqueo la tela llegaba apilada a la fábrica (a me- 
nudo ésta estaba separada de 10s talleres de tintura y de impresión) con un color 
gris sucio. Las mujeres se encargaban de coser 10s pedazos para producir una larga 
tela de hasta 300 metros de largo y unos 80 cm. de a n ~ h o ~ ~ .  El tejido pasaba a 
través de un cilindro caliente de cobre. Después, sucesivas operaciones de lavado, 
ebullición e impregnación en ácido sulfúrico diluido, sosa y lejia blanqueadora 
componia generando oxigeno. La lejia sólida de Charles Tennant se formaba por reacción 
del gas cloro con Óxido cálcico: C1, + Ca(OH), -> Ca(OCl), + H,O. Clow y Clow (1952), 
p. 191. 
56. Parkes (1815), 11, p. 70. 
57. O'Reilly (1801). 
58. O'Reilly (1799-1817). 
59. Dodd (1844), p. 48. 
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proporcionaban una superficie suficientemente blanca como para empezar con Cxito 
el proceso de impresión. Unos tres kilos de cloruro cálcico permitian el blanqueo 
de unas 500 piezas de tejido (40 x 0.80m)GO. La pureza del agua era otro factor 
fundamental para el éxito de la operación. 
El blanqueo, como etapa previa a la tintura y la irnpresión, constituia, pues, un 
aspecto clave que condicionaba en gran manera todo el proceso. La innovación revolu- 
cionaria de Berthollet y sus sucesivas mejoras coincidieron temporalrnente con pro- 
fundes cambios en 10s procesos de mecanización y en 10s tratarnientos quimicos de 
tintes y fibras y contribuyeron poderosamente a la reorganización del sistema técnico. 
Las indianas en la nueva organización industrial 
No cabe duda de que la fabricación de indianas era un proceso de gran comple- 
jidad en el que resultaba necesario encadenar un conjunt0 de delicadas operacio- 
nes de cuyo éxito particular dependia la eficacia general. En 1815 se describian 
como fundamentales las siguientes operaciones: blanqueo, impregnación en lejia 
alcalina, lavado, tratamiento ácido, secado, planchado, aplicación de mordientes, 
extracción, preparación e impresión de 10s colorantes, aplicación de excrementos 
animales (<<dunging>>), gomas y resinas, proceso de acabado, etc.61 
La sistematización del proceso era la forma de superar su complejidad. Más de 
veinte materias tintóreas podian ser utilizadas habitualmente en un taller de tintu- 
ra, además de treinta o cuarenta sustancias auxiliares, tal y como se reflejaba en la 
preocupación de algunos tintoreros de Barcelona, una ciudad importante en la in- 
dustria de indianas europea62 a finales del siglo XVII16? 
<<...de 10s simples ingredientes, de 10s cuales como son tantos 10s que se rzece- 
sitan con una inmensidad de nombres, que no es fácil ap~tntarlos mayormente 
atendiendo que todos 10s días se hacen pvuebas de muchos que hctsta aquí no 
han sido usadosw. 
Según un informe de 10s fabricantes catalanes de 1772, algunos de 10s ingre- 
dientes necesarios para las fábricas de indianas eran tinturas como la rubia o el 
indigo; mordientes como la sal saturna, el alumbre, 10s arsénicos o el cardenillo; 
ácidos como el agua fuerte, el aceite de vitriolo y el agua regia; sales como la sal 
amoniaco, la sal tártara y la sal prunela; hlcalis como la potasa; astringentes, go- 
mas y resinas como el ácido gálico y la sangre de drago. 
60. Dodd (1844), p. 52. 
61. Parkes (1815), 11, pp. 109-131. 
62. Thomson (199la), Thomson (1991b), Thomson (1992), Sfinchez (1989). 
63. Archivo de la <<Junta de Comerc;),. Legajo 53,f.g. Biblioteca de Catalunya. Barcelona. 
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El estudio de 10s detalles de fabricación de una de las muestras de indianas que 
se describian en un libro de divulgación sobre la industria textil inglesa escrit0 en 
1844 puede ser muy útil para comprender la complejidad del proceso y la necesa- 
ria división espacial y humana de las etapas de producción. Un diseño de pequeños 
cuadrados de color púrpura separados por lineas blancaP requería las siguientes 
operaciones: 
1. Blanqueo de la tela. 
2. Impresión de 10s cuadrados con un cilindro y un mordiente de acetato de 
hierro. 
3. Calefacción en estufa. 
4. Impregnación en una emulsión alcalina. 
5. Lavado con agua. 
6. Inmersión en sulfato sódico. 
7. Teñido con granza (el púrpura aparece en las partes imprimidas con el mor- 
diente y deja blanco el resto). 
8. Lavado con jabón. 
9. Blanqueo de las partes sin mordiente. 
10. Aclarado. 
1 I. Secado. 
Un ejemplo claro de cómo la complejidad del proceso condicionaba la propia 
organización industrial es el del exótico Rojo de Andrinópolis, el cual, dada su casi 
imposible fabricación en pequeños talleres artesanes, justificaba la necesidad de 
una nueva división del trabajo industrial más próxima al sistema fabri1G5. El rojo de 
Andrinópolis se fabricaba ya en Europa en la primera rnitad del siglo XVIII, a 
irnitación de muestras orientales y bajo la dirección de tintoreros griegos y turcos 
contratados en Occidente. Se trataba de un color rojo muy peculiar que se obtenia 
con granza sobre algodón a través de un proceso lento (de veinte a treinta dias) y 
complicado con numerosas sustancias (unas diez) y operaciones, entre las que des- 
tacaban: 
1. Lavado de la tela. 
2. Impregnación con aceite de oliva. 
3. Engalado o adición de sustancias astrigentes para la canimalizaciÓn>> del 
algodón. 
4. Aplicación del alumbre como mordiente. 
5. Tintura con la granza. 
6. Lavado. 
7. Avivado con lejias alcalinas. 
64. Dodd (1844), pp. 73-74. 
65. Chapman y Chassagne (1981), Thomson (1991a) 
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En efecto, las indianas han sido identificadas por algunos historiadores como 
un objeto técnico clave para explicar la transformación del trabajo artesano y gre- 
mial en un nuevo sistema fabril centralizado y de alta división de funciones y 
especialidades. Desde el punto de vista tecnológico, este proceso tarnbiCn ha sido 
estudiado en el caso de la industria de 10s Acalis, donde, al menos en el caso britá- 
nico, se observa que, hacia 1850, el modelo de 10s quimicos o expertos singulares 
que habian acumulado una rica experiencia personal con una formaci6n técnica y 
científica poco institucionalizada desapareció, para convertirse en una organiza- 
ción mucho más estandarizada a todos 10s niveles, donde el individuo era mucho 
menos importante que el sistema de producción y la división de funciones*. En 
una fábrica de impresión de indianas se encontraban una serie de espacios adecua- 
dos para la creciente división del trabajo, que en 10s años 1840 se podian describir 
de la forma siguiente? el departamento de preparación de la tela, el de plegado de 
la misma, la sala de impresión con moldes, el taller de blanqueo, el de tintura y el 
de impresión. 
En realidad, ya en el siglo XVIII se puede identificar un proceso de progresiva 
concentración de antiguas habilidades gremiales en el modelo de las Manufacturas 
Reales de origen francés, asi como en las primeras fábricas de indianas que empie- 
zan a tener un tamaño considerable. La política mercantilista de espiritu colbertiano, 
que habia empezado por prohibir la importación de indianas de la India, evolucio- 
nó durante el siglo XVIII hacia una progresiva protección de la fabricación propia 
de esos tejidos orientales a través de un conjunt0 de privilegios, con variaciones 
según 10s paises, pero en general encaminados a favorecer la importación de mate- 
rias primas y de nuevas tecnologias y a suavizar la presión fiscala. 
Impresores con moldes, con planchas metálicas y con cilindros, pintadores, 
dibujantes, diseñadores, blanqueadores, mecánicos, expertos tintoreros, grabado- 
res, encargados de baños y hornos, trabajadores manuales, capataces, etc., trabaja- 
ban juntos en una organización compleja y centralizada. Esta combinación de es- 
pecialista~ y de habilidades técnicas, puestas al servicio de las fábricas de indianas, 
es probablemente 10 que permitió a 10s reporteros de la exposición francesa de 10s 
productos de la industria nacional, celebrada en 1839, asegurar que69: 
<<la impresidn de tejidos de algodón ha llegado a un grado de perfeccidn rnuy 
considerable no sólo a causa de la contribución de la mecánica, lafisica, la 
química y las artes del dibujo, sino también porque todas estas aportaciones 
se concentran en el mismo establecimiento, yporque un director Único preside 
la ejecución de procesos notablemente diferentesw. 
66. Donnelly (1994). 
67. Dodd (1844), p. 62. 
68. Thomson (1991b). 
69. Exposition des produzts de l'zndustrie fran~aise (1839), 111, p. 293. 
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Los fabricantes de indianas, 10s tintoreros y 10s químicos interesados en el arte 
de producir y aplicar colores naturales constituían una red de contactos personales 
en la Europa de las primeras décadas del siglo XIX, que estaba centrada sobre todo 
en las ciudades. Un itinerari0 ideal recorreria, por ejemplo, Glasgow, Manchester, 
Londres, Rouen, París, Jouy, Colmar, Mulhouse, Hamburgo, Berlín, Leipzig, Augs- 
burgo, Neuchatel, Ginebra, Lyon y Barcelona. Las visitas personales y las discu- 
siones en equipo en relación a las innovaciones químicas o mechnicas erm muy 
frecuentes y contribuían a la formación de una especie de <<República de químicos- 
tintoreros>>, la pertenencia a la cua1 se convirtió en una condición necesaria para 
adquirir 10s conocimientos requeridos para la fabricación de indianas de calidad. 
Bajo la etiqueta de crquímicos-tintorerom, se englobaba un grupo heterogéneo for- 
mado por químicos académicos, maestros tintoreros, mecinicos, impresores, obreros 
industriales, diseñadores, coloristas, fabricantes de productos químicos, etc., 10s 
cuales estaban en la base de las nuevas formas de organización de la industria de 
las telas estampadas. No es por casualidad que Persoz, en la inuoducción de su 
obra, se preocupara especialmente por citar un conjunt0 de nombres que conside- 
raba claves para comprender la tecnologia de la impresión textil en la Europa de 
1846. Eran 10s Delormois, Hommassel, Vitalis, Dingler, Runge, Tillaye, Koechlin, 
Schwartz, Schlumberger, LeRbre, Colomb, Steinbach, Thomson, Crum, Mercer, 
Leitenberg, Haussmann, Bartholdi, Berthollet, Chevreul, Chaptal, Dumas, Girardin, 
Lilikvre, Graham, Thénard, Berzelius, Mitscherlich, Gay-Lussac, Dolfus-Ausset y 
Oberkampf. 
Ellos conformaban la <<República de químicos-tintoreros>> que, desde un punto 
de vista historiográfico, encaja bien con el modelo de sistema técnico de Thomas 
Hughes, en el que las organizaciones sociales y las instituciones cobran un papel 
relevante en la fabricación y posterior difusión del objeto técnico70. Esta <<Repfibli- 
ca>>, en la que se desvanecen 10s antiguos secretos gremiales y 10s localismos, tiene 
puntos en común, en especial el cosmopolitismo, con aquella <<República de las 
Letraw7' que constituían 10s crsavants>> del siglo XVIII. A pesar de su fuerte espí- 
ritu mercantilista, ya en las Manufacturas Reales colbertistas del setecientos fran- 
cés se oían voces reclamando la necesidad de abolir el secretismo y de compartir 
abiertamente 10s problemas técnicos del arte de la tintura. No es, pues, casualidad 
que uno de 10s primeros químicos-tintoreros, Pierre Joseph Macquer, deseara que72: 
40s mejores artistas de oeas ramas de la tintura se prestasen a comunicar sus 
prácticas particulares>> 
70. Pinch (1996), p. 23. Hughes (1983), Hughes (1987). 
71. Daston (1991), pp. 95-119. 
72. Macquer (1808). 
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Las Manufacturas Reales españolas creadas durante el siglo XVIII fueron tam- 
bién un ejemplo de circulación de expertos tintoreros e impresores73. Una tenden- 
cia que continu6 en 10s inicios del siglo XIX, si bien ahora 10s viajes 10s sufraga- 
ban las instituciones económicas, como muestra el que hizo entre 1814 y 1817 
Carlos Ardit, profesor de dibujo y estarnpado de la Junta de Comercio de Barcelo- 
na, a Nimes, Lyon, Pan's, Jouy, Vihve, Ginebra, NeucMtel, Mulhouse, Colmar y 
Wesserling, y que culminó en 1819 con la publicación de su Tratado tedrico y 
práctico de la fabricación de pintados o indianas, verdadera compilación de la 
tecnologia internacional del arte de la i m p r e ~ i ó n ~ ~ .  
Otros desarrollaban esa red internacional en el norte de Europa. Asi, la historia 
de 10s colorantes naturales se podria casi escribir s610 reconstruyendo las activida- 
des de la familia inglesa de 10s Lightfoot75, una dinastia de fabricantes de indianas 
que viajaron incansablemente por el continente, visitando Ginebra, Neuchgtel, 
Karlsruhe, Mannheim, Düsseldorf, Rouen, Paris, Mulhouse y el k e a  alsaciana, 
donde entraron en contacto con prestigiosos impresores como Camile Koechlin, 
Dolfus-Mieg, Schlumberger y otros miembros de la <<Société Industrielle de 
Mulhouse>>76, que precisamente nació como resultado de la gran actividad relacio- 
nada con las indianas que se venia desarrollando en esa región desde el siglo XVIII 
y que armonizaba con gran éxito la química, la mécanica y la estética, las tres 
bases del arte de 10s estampados de a l g ~ d ó n ~ ~ .  
Son numerosos 10s ejemplos de la permeabilidad de fronteras en el campo 
tecnológico. Pierre Jacques Papillon, después de trabajar en talleres de tinte <<Rojo 
de AndrinÓpolis>> en Francia, desarrolló con gran éxito esta técnica en Glasgow. 
Frederick Steiner78, que llegó a Inglaterra en 1817 procedente de Francia, estable- 
ció su propia fábrica de ese apreciado color unos años más tarde. Frederick Crace- 
Calvert79 permaneció dieciséis afios estudiando química industrial en Rouen y, m h  
tarde, en París con Michel Eughne Chevreul, una de las grandes figuras de la qui- 
mica de la tintura francesa del siglo XIX y director de la Manufactura de Gobelins 
desde 1824, para obtener en 1846 una Cátedra de química en la Royal Institution 
de Manchester. 
Así como muchas de las patentesso de las primeras décadas del siglo XIX fue- 
ron el resultado de un trabajo en equipo, también 10s libros y las revistas contribu- 
yeron de manera importante a ese intercambio internacional de ideas y problemas 
73. Ver por ejemplo: Herrera Oria (1922). 
74. Ardit (1819), Nieto-Galan (1994), Nieto-Galan (1995). 
75. Travis (1994). 
76. Manchester Central Library. M 75/Historical Collectionlll 
77. Fox (1984). 
78. Turnbull (l951), p. 75. Kargon (1977), p. 89. 
79. Crace-Calvert (1876) (obituary). p. xii. 
80. Macleod (1988), p. 222. Dutton (1984). 
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relacionados con las indianas. Ya en 10s textos pioneros de finales del siglo XVIII 
es posible apreciar este fenómeno. Así, Berthollet, otra de las grandes figuras de 
ccGobelins>>, admitia al publicar sus Eléments en 1791 que habia estado influido 
por las viejas regulaciones sobre la tintura de Colbert8', asi como por algunos tex- 
tos alemanes de la segunda mitad del siglo XVIII. Por otro lado, el quimico inglés 
Edward Bancroft publicaba tres años más tarde sus Experimental Researches Con- 
cerning the Philosophy of Permanent Colours y reconocia su deuda con el mismo 
Berthollet, con J. A. Chaptal y sus Eléments de Chimie y con el quimico de Man- 
chester Thomas Henr~8~.  Tarnbién las revistas de química y <cartes>> de finales del 
siglo XVIII fueron un importante medio de comunicación técnica, que precedie- 
ron a la aparición en las primeras décadas del ochocientos de un conjunt0 de publi- 
caciones periódicas cosmopolitas, como el Dingler's Polytechnisches Journal 
(1820), que contenia traducciones y resúmenes de artículos franceses e ingleses 
sobre tintura e impresión de telas, o el mismo <cBulletin de la Société Industrielle 
de Mulhouse>>. 
Al margen de las publicaciones, también es posible encontrar otras formas de 
transmisión de información, como era la constitución de grupos de discusión, es- 
pontáneos y poc0 institucionalizados, que se reunian para compartir sus preocupa- 
ciones técnicas por encima incluso de la competencia entre firmas rivales. Este es 
el caso, por ejemplo, del quimico inglés Lyon Playfair que trabajaba en la empresa 
de James Thomson, el defensor de la calidad estética de las indianas antes mencio- 
nado, y que en 10s años 1841 y 1842 reunia mensualmente a un grupo de unas 
treinta personas para discutir de manera informal sobre 10s problemas teóricos y 
prácticos de la fabricación de indianas83. 
En cualquier caso, la existencia de esta red de contactos locales e internacionales 
no evitaba la presencia de estilos particulares. De hecho, un paiiuelo estampado de 
10s años 1840 era como un libro abierto en el que se podia leer el gusto y el carácter 
de cada nación. Asi, mientras en Inglaterra predominaban las curvas, 10s zig-zags, 
las bandas y las figuras abstractas y en Oriente dominaban las figuras naturales (aves 
y flores), en Alemania se potenciaban 10s colores poc0 brillantes con motivos arqui- 
tectónicos y en América Latina la demanda se decantaba por 10s colores rojo, azul y 
amari110 brillantes pero sin un diseño en particuld4. Por encima de todos ellos Fran- 
cia seguia siendo el árbitro de la moda y las indianas de Mulhouse, Paris o Rouen 
erm conocidas por la belleza de su impresión y la solidez de sus colores85. 
Persoz era sin duda un espectador privilegiado de 10s estilos nacionales de 
fabricación de indianas, una especie de ccpresidente,, de la <<República de quimi- 
81. Hellot (1750). 
82. Henry (1790). 
83. Kargon (1977), pp. 93-94. Inkster y Morrell (1983), pp. 21-25. 
84. Dodd (1844), pp. 84-85. 
85. Expositioh des produits de l'industrie francaise (1844), 111, pp. 500-503. 
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cos-tintoreros,,. Gracias a su participación en el jurado de las Exposiciones Uni- 
versales de 1851 y 1862, y ya anteriormente a través de la red internacional de 
fabricantes de indianas que le habian proporcionado esa inmensa cantidad de pe- 
queiias muestras de telas impresas, tenia una visión muy clara de las diferencias 
técnicas de las telas estampadas en las distintas partes de Europa, y sobre tods en 
Francia e Inglaterra. Asi, ya en 1846, decia 10 siguientegB: 
((...hacia finales del siglo XVIII, dos naciones rivales, Francia e Inglaterra, 
superaban ya a todas las demás en la fabricacidn de telas impresas ... Una 
[Inglaterra] hizo penetrar la civilizacidn a 10s paises más lejanos y ... gracias 
a la explotación incesante de sus innumerables productos, de sus indianas 
imprimidas en mil colores, accesibles a todos por su bajo precio. La otra [Fmrz- 
cia] tendid a despertar el gusto por 10 bel10 dirigiéndose particularmente a las 
cluses elevadas y rnedias de dos continentes. Pe~ecciond la confeccidn de 10s 
tejidos, 10s procesos de jijacidn de 10s colores y la riqueza variada de sus 
dibujos, verdaderas obras de arteu. 
Persoz fue también un testigo de excepción del cambio tecnológico que repre- 
sent6 la transición de 10s colorantes naturales a 10s artificiales, iniciada con el 
descubrimiento del primer color de anilina por William Perkin en 185687. El siste- 
ma tCcnico que se habia desarrollado con la industria moderna y que habia intenta- 
do conjugar las innovaciones mecánicas en el hilado y el tejido con 10s nuevos 
métodos de impresión en continuo, la nueva química del blanqueo y 10s colores 
minerales y al vapor, empezaba a transformarse profundamente con esos nuevos 
colores obtenidos en el laboratorioa8, capaces además de multiplicar las tonalida- 
des e intensidades. En las ultimas décadas del siglo XIX, aquel expert0 impresor o 
tintorero, que habia acumulado una gran experiencia empírica después de años de 
paciente trabajo con materias colorantes naturales, dependia ya mucho más del 
laboratono. El químico-tintorero, que habia protagonizado la transición del mun- 
do artesanal al fabril, se convertia en quimico-coloristaag, en una nueva cultura 
industrial más próxima a la ciencia. 
En cualquier caso, asi como el paso de 10s moldes de estampar a la maquina de 
cilindros present6 discontinuidades e incluso retrocesos en las primeras décadas 
del siglo XIX, la transición de 10s colorantes naturales a 10s artificiales fue un 
86. Persoz (1846), IV, p. 6. 
87. Travis (1993). 
88. Persoz (1862), p. 156. 
89. Homburg (1983). 
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proceso de gran complejidad que, para su mejor comprensión, necesita todavia de 
nuevas investigaciones90. Persoz intuia que la introducción de tintes sintéticos al- 
teraba la coherencia del viejo sistema técnico, pero en el fondo, tal y como plantea 
A. Travisgl, 10s nuevos colores se encontraron con un sistema maduro desde el 
punto de vista mecánico, quimico y estético que perrnitió su rápida incorporación. 
Se produjo una larga coexistencia con 10s tintes de extracción vegetal o animal, 
como constataban 10s manuales prácticos de tintura de la segunda mitad del siglo 
XIX. Asi, por ejemplo, una obra francesa de tintura e impresión, Guide du Teinturier, 
afirmaba en 187592: 
<<Si bien 10s colores de anilina han disminuido considerablemente la impor- 
tancia de 10s colores vegetales y animales naturales, hay que decir que no han 
terminado definitivamente con estos últimos. Nuestra época ha visto al con- 
trario aparecer 10s más bellos trabajos químicos usando las materias coloran- 
tes antiguas. Esos colores han sido estudiados con detalle y su aplicación, 
sobre todo en la impresión de tejidos han mejorado considerablemente su lim- 
pieza y exactitud. Es cierto que algunos de ellos han sucumbido a la inevitable 
competencia de 10s colores de anilina, pero hay todavía mucho por hacer para 
sustituirlos todos por productos artificialesw. 
Este es otro problema clave en la historia de esta tecnologia, pero el obje- 
tivo de este articulo ha sido proponer un marco conceptual que nos permita 
comprender un poco mejor la complejidad técnica que se esconde detrás de 
una pieza de indiana. Cuando Persoz escribia su informe sobre la Exposición 
Universal de Londres de 1862, e intentaba valorar 10s progresos del arte de la 
impresión de telas que se habian producido desde la Exposición de 185 1 cele- 
brada en el Crystal Palace, analizaba de hecho el núcleo del sistema técnico. 
Su estudio abarcaba el diseño, el grabado, las máquinas de impresión, 10s 
mordientes, el blanqueo, la tintura, 10s aprestos, las sustancias quimicas93, asi 
como el nivel de desarrollo alcanzado por esta tecnologia en diversos paises y 
a sus principales protagonistas. 
Estamos todavia lejos de un conocimiento completo de ese sistema técnico, 
pero 10 que si parece evidente es la necesidad de estudiar10 incorporando elemen- 
tos de 10s dos modelos historiográficos más desarrollados. El sistema de Gille 
permite analizar cómo carnbios en una máquina, materia prima u operación singu- 
lar pueden reordenar la lógica de todo el sistemag4. Pero la existencia de la ccRep6- 
blica de quimicos-tintoreros>> obliga a considerar algunas de las propuestas socio- 
90. Travis (1992) y Homburg (1983) son dos puntos de partida Útiles. 
91. Travis (1992). 
92. F01 (1875), p. 17. 
93. Persoz (1862). 
94. Picon (1996), pp. 38-39. 
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lógicas formuladas por Hughes. Detrás de 10s cuatro volúmenes de Persoz y de su 
colección de indianas se escondia una tupida red de conexiones personales, viajes, 
colaboraciones y secretos compartides, que muestran la importancia que para la 
comprensión y mejora de la estampación y de la tintura de las telas de algodón 
tenia la comunicación y la cooperación. Algo que ya en el siglo XVIII habia recla- 
mado P.J. Macquer. 
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Textile Zndustry and History of Technology: Calico-pn'nting in the Early 
Nineteenth Century Europe 
The exotic coloured cottons from the East (((printed calicoesw), which were spread out in 
Western Ellrope during the 18th century, can be analized as technical objects from the perspective 
of the history of technology. The study of some early 19th century samples (raw materials, chemical 
and mechanical operations, the various experts involved) are in rhe basis of the recent 
historiogrphical definition of 'technical system'. 
Through the printed calicoes, this paper describes that technical system of colouring textiles 
with natural dyestufs, which would be transformed in the second halfof the 19th century with the 
introduction of synthetic dyes and fibres. 
